
“OLEG Y LAS RARAS ARTES”:
CANTOS A LA DIVERGENCIA

“La voz desentonada de una chica mientras barre las escaleras me
conmueve más que una cantata. […] Me gusta lo embrionario, lo mal
formado, lo imperfecto.” — Jean Dubuffet

Pocas poéticas o retóricas de la representación son capaces de liberarse
de los imposibles ideológicos y las convenciones culturales, pocas como
esos desvíos de lo real —que diría Weinrichter— que a modo de cajón sin
fondo constituyen el llamado cine de ‹‹no-ficción››. Con esta pieza,
Duque se consagra como el gran retratista de cierto malditismo
intelectual de aquellos que han sobrepasado los límites de lo establecido.
Doce años han pasado desde que realizara Ivan Z (2004), una carta de
admiración a uno de esos creadores que transgrediendo la superficialidad
de nuestra sociedad del espectáculo quedan condenados a una pena del
olvido. A la persecución o el rechazo, como el propio Oleg.

La potencia del film radica en su capacidad para difuminar todas las
fronteras, configurando imágenes a partir de la acción performativa de
Karavaychuk, transfigurando sonidos y aforismos en representaciones
gráficas que danzan alrededor de esa lucidez que proporciona la locura.
Imagen y sonido juguetean en este ejercicio de redefinición de la propia



materia del cine, culminando en una metamorfosis con base en la verdad
hablada, pero también interpretada (musicalmente). Espacios como el
Hermitage se configuran como retablos históricos superados y
reconstruidos por la liberación de lo simbólico que representa Oleg, un
personaje tan naif como revolucionario. Al mismo tiempo, la mirada de
Duque es radicalmente honesta, de una evidente fascinación por aquellos
que manejan la verdad sin la pretensión de poseerla. En cierta forma
recupera una idea romántica y baziniana, de un hacer alejado de la
injusticia del montaje; de la fricción continua entre las piezas de ese
ménage à trois que conforman Duque, Oleg y público.

Oleg y las raras artes no es un film excesivamente ostentoso ni complejo
en apariencia, tampoco lo necesita. En su fragilidad y delicadeza, en los
susurros de Duque tras las sentencias de Oleg, está la sublimación a esos
seres de locura que conceptualizan lo invisible, dignos y bellos, residentes
de ese espacio metafísico al que muchos no podremos llegar jamás.
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